El PCB: Durante su rueda de prensa en el vuelo de regreso de África, 
Bergoglio repite su mantra de que los delitos de sodomía no deben ser criminalizados
Durante la rueda de prensa a bordo del avión que le traía desde África, Francisco Bergoglio reiteró deliberadamente su afirmación manipuladora de que la homosexualidad no debía ser criminalizada. Esa declaración la hizo ante la prensa mundial el 24 de enero de 2023. 

¿Por qué se planteó nuevamente la cuestión de la criminalización de homosexualidad? Porque todo el mundo está pendiente de la conferencia de prensa de Bergoglio durante su vuelo de regreso de África y todos los medios de comunicación principales, que cambian el pensamiento de las personas, oirán lo que necesitan oír. Durante mucho tiempo han estado poniendo a la opinión pública en contra de un ordenamiento jurídico justo basado en el Decálogo de Dios y promueven antileyes que conducen a la autodestrucción de la humanidad. El papa inválido, que abusa del papado para socavar las leyes y los mandamientos de Dios, persigue el mismo objetivo que estos medios. A través de sus declaraciones radicales contra las leyes justas, Bergoglio abre la puerta a la pedofilia criminal, porque un gran porcentaje de los homosexuales también son pedófilos. Además, promueve la impunidad de otros delitos relacionados con la llamada «orientación Q», que incluye por ejemplo los homicidios sexuales, la necrofilia, el sadomasoquismo... La legalización eclesiástica de LGBTQ es precisamente el punto central del sínodo de Bergoglio sobre la sinodalidad. De hecho, se trata de la negación de las leyes divinas y la rebelión pública contra Dios.

Cita de Francisco: «He hablado de este tema… Si una persona con tendencias homosexuales es creyente, busca a Dios, ¿quién soy yo para juzgarla?».
Comentario: Bergoglio pregunta: ¿Quién soy yo? Habla desde la posición del papa y, por lo tanto, debería decir: soy sacerdote, obispo de Roma, y mi deber primordial es guiar las almas a la salvación. Significa que tengo que llamar pecado al pecado y señalar a las personas el perdón de los pecados a través del arrepentimiento, así como la liberación en Jesucristo, incluso de una adicción demoníaca, que es la homosexualidad activa.

Sin embargo, él hace exactamente lo contrario. Aprueba el pecado de la homosexualidad y entorpece el camino a un homosexual que necesita ayuda y busca a Dios. Le impide arrepentirse y conseguir la liberación, y le afirma en el camino del pecado.

Cita de Francisco: «Dije en la entrevista de Associated Press: La criminalización de la homosexualidad es una cuestión que no debe dejarse pasar».
Comentario: ¿Qué es la criminalización de la homosexualidad? Es un castigo justificado por los delitos relacionados con la homosexualidad, con el fin de proteger al individuo y a la sociedad. Entre tales delitos hay, p. ej. abuso homosexual de otra persona, abuso mental y emocional de la juventud mediante la promoción de una sexualidad antinatural, etc. Un gran porcentaje de homosexuales son pedófilos. La pedofilia es un delito grave contra los niños. Con sus palabras Bergoglio defiende tanto la pedofilia criminal como todos los demás delitos relacionados con la homosexualidad. Con su astuta declaración sobre la criminalización de la homosexualidad, que según él no debe dejarse pasar, sugiere que los criminales son los que hacen leyes justas para proteger a los demás. La realidad es que aquellos que resisten a la homodictadura son criminalizados como homófobos. ¡Estas leyes injustas de criminalización de los llamados «homófobos» no deben dejarse pasar! Sin embargo, Bergoglio no hace ningún esfuerzo por apoyar eso. 
Es más, Bergoglio, al hacer tal declaración, también afirma que las leyes y los mandamientos de Dios deben dejarse pasar, o sea, deben ser anulados, según él. ¡Con su actitud criminal, Bergoglio criminaliza al mismo Dios Creador! Demuestra que el objetivo que persigue no es la salvación de las almas, sino que quebrantando los mandamientos de Dios lleva a la gente al caos, la desarmonía, la esclavitud de las pasiones disolutas para que sus almas heridas se abran a los poderes demoníacos, lo que resultaría en el infierno en la tierra y el infierno después de la muerte. Este es el programa del falso profeta y usurpador del papado, Bergoglio.

Cita de Francisco: «… volviendo de Irlanda, fue un viaje un poco problemático porque ese día había salido la carta de ese chico…».
Comentario: Bergoglio agravia así al ex nuncio estadounidense C. M. Viganò, que publicó argumentos sobre el abuso homosexual de seminaristas por parte del cardenal McCarrick, a quien Bergoglio encubría. Por tanto, Viganò pidió a Bergoglio que renunciara. La carta conmocionó a EE. UU. y al mundo entero. Cuando los obispos estadounidenses exigieron que el problema de los abusos se aborde operativamente, Bergoglio se lo impidió y pronto hizo exactamente lo contrario. Abrió la puerta a la homosexualidad en la Iglesia.

Cita de Francisco: «Les dije claramente a los padres (en Irlanda): los hijos con esta orientación tienen derecho a quedarse en casa, no se les puede echar de casa».
Comentario: En realidad, Bergoglio manipuló a los padres en Irlanda para que dejaran de decir la verdad a sus hijos y los dejaran a merced de la coerción psicológica de la antieducación sexual en las escuelas, que es tanto psicológica como físicamente mutilante y conduce a la reasignación de género.

Bergoglio dice: «Los niños tienen derecho a quedarse en casa». ¿Por qué no defiende de esta manera a los niños que, de acuerdo con las nuevas leyes malvadas, son robados a sus padres amorosos por razones artificiales con la ayuda de la policía? Los niños robados luego son adjudicados preferentemente a los homosexuales, muchos de los cuales son pedófilos. ¡Estos son crímenes que no deben dejarse pasar!

¿Por qué Bergoglio no defiende a estos niños? Hay decenas de miles de ellos. Solo en Noruega, entre 60 y 100 de los niños robados se suicidan cada año. ¿Por qué no alza la voz de alarma? ¿Por qué no se opone a la infame Convención de Estambul, que promueve el homosexualismo en forma de leyes de género y al mismo tiempo el mecanismo GREVIO para robar niños? ¡Esto es violencia condenable! ¡Estos son crímenes contra los niños y contra la humanidad! Estos delitos, que están relacionados precisamente con el homosexualismo, no deben dejarse pasar. Bergoglio ha demostrado ser un criminal sofisticado y cínico contra los niños, contra la familia, contra la humanidad y contra Dios. ¿Por qué no les dice a los medios de comunicación que las leyes de género y las leyes sobre el robo de niños que criminalizan a padres e hijos inocentes son injustas y no deben dejarse pasar?

Cita de Francisco: «Las personas con tendencias homosexuales son hijos de Dios, Dios los ama, Dios los acompaña».
Comentario: Desde el punto de vista de que Dios es el Creador y da vida a cada persona, todos somos hijos de Dios a quienes Dios ama. Y precisamente porque nos ama, quiere nuestra salvación eterna. Él nos ha dado el medio más simple para alcanzarla, y ese es el arrepentimiento. Bergoglio, sin embargo, produce deliberadamente la impresión de que Dios ama el pecado y que no distingue entre el bien y el mal, ni castiga el mal. Y eso es fraude y manipulación. Bergoglio calla deliberadamente la advertencia de Cristo: «Si no os arrepentís, todos pereceréis» (Lc 13, 3). Arrepentirse significa confesar el pecado ante uno mismo y ante Dios, llevarlo a la cruz de Cristo y luego seguir el camino que Dios nos ha trazado en Sus mandamientos. Bergoglio no solo boicotea el arrepentimiento, sino que también quebranta los mandamientos de Dios, «acompañando» así al buscador en el camino ancho que lleva a la perdición. Este es el crimen más grave del falso profeta Bergoglio que usurpó el papado. 
Cita de Francisco: «Es cierto que algunos (i. e. homosexuales) se encuentran en este estado debido a diversas situaciones no deseadas».

Comentario: Bergoglio entiende por situación no deseada el crimen de un homosexual que viola o seduce a un joven inocente o incluso a un menor de edad, cometiendo así el delito de pedofilia. Este muchacho entonces, como dice Bergoglio, «se encuentra en este estado», en otras palabras, se vuelve homosexual. Pese a ello, Bergoglio afirma que estas así llamadas situaciones no deseadas, es decir, los graves delitos de pedofilia y violación o engañar a los jóvenes con propaganda homosexual, no deben ser criminalizados, porque, a su juicio, es injusto. De hecho, lo que es soberanamente injusto es dejar a los jóvenes a merced de las mentiras de la ideología de género y no protegerlos con una legislación justa. Bergoglio condena hipócrita y manipuladoramente esta justa legislación como la criminalización de la homosexualidad que no debe dejarse pasar. Esto es lo que Bergoglio gritó al mundo entero el 24 de enero de 2023 a través de la agencia Associated Press, y posteriormente también en su vuelo de regreso de África. 
Sin embargo, son estas diversas situaciones no deseadas que deben ser criminalizadas, de lo contrario no se instaurará la justicia y el crimen se difundirá masivamente.

¿Cuál es la actitud de las Escrituras y la tradición de la Iglesia hacia la homosexualidad?

Génesis 19: Dios castiga a Sodoma y Gomorra con fuego del cielo por el pecado de la homosexualidad.
Dios, a través del apóstol Pedro, advierte del castigo del fuego temporal por la sodomía (2 P 2, 6). A través del apóstol Judas advierte del fuego eterno (Judas 1, 7). A través del apóstol Pablo, Él advierte que los homosexuales (gr.: arsenokoites, arsen – varón, koite – lecho conyugal) no heredarán el reino de Dios (1 Co 6, 9 s. y también 1 Tm 1, 10). En la Epístola a los Romanos, a la homosexualidad se la llama «abominación», gr. atimia (Rm 1).

Is 1, 9  «Si el Señor de los ejércitos no nos hubiese dejado un resto pequeño, seríamos como Sodoma, y semejantes a Gomorra».

Am 4, 11  «Os trastorné como Dios trastornó a Sodoma y a Gomorra…».
1 R 14, 24  «Hubo también sodomitas en la tierra, que cometieron todas las abominaciones de las naciones que el Señor había echado de delante de los hijos de Israel».

1 R 15, 12  «También expulsó de la tierra a los sodomitas...».
1 R 22, 47  «Y echó fuera de la tierra al resto de los sodomitas que habían quedado en los días de su padre Asa».
2 R 23, 7  «Además derribó las casas de los sodomitas que estaban en la casa de Jehová...». 
San Juan Crisóstomo escribe: «La peor de todas las pasiones es la lujuria entre los hombres… Así que yo os digo que estos son aún peores que los asesinos, y que sería mejor morir que vivir en tal deshonra. Un asesino sólo separa el alma del cuerpo, mientras que éstos destruyen el alma dentro del cuerpo… No hay nada, absolutamente nada más loco o perjudicial que esta perversidad» (In Epistulam ad Romanos).

El papa San Pío V estableció lo siguiente: Si un clérigo (diácono, sacerdote u obispo) ha cometido el delito de sodomía, será destituido y entregado a la justicia secular. Este crimen fue castigado con arreglo a la ley civil como asesinato. Y el papa añadió: «De otra manera, este vicio no será erradicado».
La actitud de las Escrituras, de los padres de la Iglesia y de toda la tradición eclesiástica es diametralmente diferente de la actitud del falso papa Francisco Bergoglio, que promueve con todas sus fuerzas la invasión de la sodomía, incluso a través del llamado camino sinodal, en el que pretende conseguir la legalización eclesiástica de LGBTQ. Esta es la autodestrucción de la Iglesia y la rebelión contra Dios, que hace caer la maldición y el castigo sobre la humanidad.
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